LA CORONA DE ADVIENTO

Recordemos que los signos nos ayudan a celebrar mejor.

El Adviento y la Navidad los celebramos a partir de las oraciones, cantos y sobre todo lecturas bíblicas que nos introducen en su misterio. Pero también nos puede ayudar, tanto en la iglesia como en el ambiente de la familia o de la escuela, un símbolo sencillo como es la corona de Adviento o, como le llama el Bendicional, la corona de luces de Adviento.

Se trata de un soporte, normalmente redondo, con un aro de alambre o madera, revestido de ramas vegetales o de musgo, o sea una corona trenzada de un verde que se conserve como tal. Sobre ella se colocan cuatro velas nuevas, de color uniforme o variado, según se prefiera. No se debe poner sobre el altar, sino cerca del ambón. 

Con este símbolo de la corona, sencillo y dinámico, se trata de ir creando una actitud de espera, con su juego numérico, con el simbolismo de la luz y del verde, con una aproximación gradual que invita a prepararse a la venida de Cristo Jesús, Luz y Vida para todos. En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días.

